
 Carta de la Unidad
Nosotras y nosotros, quienes hemos firmado esta carta, acordamos
iniciar un camino de unidad que conduzca a la unificación del
Sindicato de Trabajadores del Metro y el Sindicato Unificado de
Operaciones y Servicios.

Este camino lo emprendemos motivados por nuestras bases y su
anhelo de construir una organización sindical fuerte y unida que nos
permita mejorar nuestra calidad de vida, enfrentar los profundos
cambios que se están produciendo en el trabajo y formar parte de una
organización más sólida que fortalezca y democratice el transporte
público de calidad, especialmente en el Metro.

Nos unimos porque seguimos la tradición de aquellos que, a pesar del
peligro, fundaron distintas organizaciones durante la dictadura que
permitieron la formación del sindicato de trabajadores del Metro.
Creemos que es posible tomar las enseñanzas de aquella época para
crear, más temprano que tarde, una sola organización sindical, donde
podamos convivir de manera diversa, con respeto a las diferencias y
colocando en el centro los intereses de las y los trabajadores.

Nos unimos porque sabemos que las complejidades que nos
presenta la digitalización y el cambio tecnológico no pueden ser
enfrentadas solos o solas. Necesitamos de una organización que
promueva una transición justa de estas tecnologías, respetando
nuestros derechos y que busque mejorar nuestras vidas.

Nos unimos porque tenemos la convicción de que una organización
más grande y poderosa puede contribuir a fortalecer el transporte
público de calidad. Este punto es fundamental, ya que proporcionar
un servicio de alto estándar, como el que brindamos, no es posible
sin tener derechos laborales que nos protejan.

Nos unimos porque una organización más fuerte puede ayudar a
procesos y espacios como la federación. Una organización
fortalecida abrirá nuevos caminos al diálogo social con la empresa,
especialmente en lo que respecta a nuestro derecho a la negociación
colectiva. Nos unimos para obtener más derechos y para defendernos
de manera más efectiva.

Nos comprometemos a desplegar todas nuestras capacidades
individuales y, especialmente, colectivas en el proceso de diálogo y
participación que iniciaremos con nuestros compañeros, compañeras
y colegas. Sin duda, habrá obstáculos en el camino, pero la ley de la
unidad es la dificultad. Si priorizamos los objetivos colectivos y
ponemos en el horizonte una organización más grande, unida y fuerte,
sin duda lo lograremos.

 
¡Unidad, unidad y unidad!

Movamos Santiago, ahora juntos y juntas.
Olmue, Marzo 2023


